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  Se ha dicho que el tiempo cura todas

    las heridas. No estoy de acuerdo.

    Las heridas permanecen. En el tiempo, en

    la mente. Cicatrizan, y el dolor disminuye.

    Pero nunca se van.

Rose Kennedy
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Lexington, Virginia
  

  





  La camioneta se adentró en el sendero pedregoso de aquella área casi inhóspita, y su conductor tuvo que hacer una maniobra para no perder el control del vehículo. Jon Kellerman lanzó varias maldiciones al aire mientras el ritmo de su corazón recuperaba la normalidad.

  Se detuvo un segundo y buscó el mapa que había dejado abierto sobre el asiento del acompañante; lo observó cuidadosamente y elevó una plegaria al cielo pidiendo no haberse perdido. Era la primera vez que visitaba aquella zona alejada del este de Virginia y el motivo que lo llevaba hasta allí esa calurosa mañana de verano tenía que tratarlo él en persona. Habría sido inútil delegarlo en alguno de sus agentes. Si alguien podía convencer a Erin Campbell de que aceptara lo que venía a proponerle, sin dudas, ese era él.

  Según el viejo mapa que había conseguido en un puesto perdido en medio de la carretera no faltaba mucho para llegar a su destino; a partir de ahora solo debía seguir por la ruta estatal 81, desviarse luego hasta alcanzar el Paso de Whites y seguir el curso del río Maury hacia el noreste.

  —¡Por Dios, Erin! ¡Te has venido a vivir al fin del mundo! —se quejó en voz alta mientras se secaba el sudor de la frente con la manga de la camisa.

  Encendió la radio y detuvo el dial cuando escuchó el informe que hablaba del clima bochornoso que dominaba casi todo el estado desde hacía más de una semana. Recordó que una vez Erin le había dicho que el calor agobiante podía actuar como disparador en alguien que hubiera tenido enterrados dentro de su mente los instintos de salir y matar a alguien.

  Precisamente la razón que lo empujaba hasta Lexington tenía que ver con un terrible asesinato que la policía de Wichita no había podido resolver.

  Era plenamente consciente de que quizá su viaje fuese en vano, pero debía hacer el intento. No le había avisado a Erin de su visita para no ponerla en alerta, la conocía lo suficiente como para saber que, de haberlo sabido, su amiga, a la que no veía desde hacía casi cuatro años, se habría marchado para esconderse en un sitio en donde él ni nadie pudieran encontrarla.

  Atravesó el puente sobre el Río Maury y siguió camino a través de la carretera; divisó la inmensidad y majestuosidad de las montañas Azules que se extendían a su alrededor y se sintió sobrecogido. Según el mapa, Lexington se encontraba a tan solo trece millas de allí.

  Trece millas que lo separaban de Erin Campbell.    

   

  * * *

   

  Apollo alzó su cabeza y al mismo tiempo sus dos peludas orejas se levantaron en señal de alerta. Corrió hacia la puerta que daba al porche y comenzó a arañar la madera con insistencia.
  

—¿Apollo, qué sucede?

  Erin salió de la cocina con una espátula en la mano y de inmediato notó que la excitación de su fiel amigo no podía augurar nada bueno. Jerry, del almacén, no vendría hasta dentro de dos días a traerle sus provisiones semanales y no recordaba estar esperando a nadie.

  Se dirigió hacia la puerta y la abrió. Apollo atravesó el porche como un rayo y cuando Erin levantó la vista descubrió por fin el motivo de la exaltación de su mascota.

  Una camioneta oscura se acercaba por el sendero que conducía a la carretera; frunció el ceño cuando reconoció a quién pertenecía. Dejó la espátula encima de una mesita y salió al porche cerrando la puerta tras de sí.

  Se cruzó de brazos y se quedó esperando a que el inoportuno visitante se bajara de su vehículo. No le agradaba la llegada de Jon Kellerman, mucho menos le gustaba que se hubiera presentado sin siquiera avisar.

  Lo vio bajarse y acomodarse las mangas de su arrugada y sudada camisa blanca mientras hacía lo imposible para que Apollo dejara de saltarle encima.

  —¡Apollo, ven aquí!

  El terrier escocés de color negro azabache abandonó las piernas del intruso y corrió rápidamente al lado de su dueña.

  Jon Kellerman avanzó hacia la casa y de inmediato percibió el ceño fruncido instalado en el bello rostro de Erin Campbell. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja, pero descubrió que de nada le serviría. Su presencia no era grata y seguramente Erin se lo haría saber.

  —Jon Kellerman, ¿qué demonios estás haciendo aquí?

  Jon no dejó de sonreír mientras se acercaba.

  —¡Erin, cuánto tiempo sin verte! —Se plantó frente a ella y le dio un fuerte abrazo.

  Erin se relajó solo un poco.

  —Cuatro años, Jon —le dijo poniendo una mano en el hombro de su amigo.

  Él se apartó y la observó de arriba abajo.

  —Estás más hermosa que nunca. —Tocó su cabello—. Nunca creí que te lo cortarías —comentó recordando la larga y ondulada caballera dorada que Erin solía llevar con orgullo.

  —Los tiempos cambian, Jon —adujo ella poniéndose seria nuevamente—. No avisaste que vendrías.

  Jon Kellerman percibió el reproche en sus palabras.

  —Lo sé y lo siento, pero necesitaba hablar contigo en persona —dejó escapar un suspiro—; es importante, Erin.

  Debía de serlo si se había animado a ir hasta allí. Erin no era muy asidua a recibir visitas en su casa; hacía mucho tiempo que prefería la soledad, y la repentina aparición del agente especial del FBI solo había logrado intranquilizarla.

  —¿Qué quieres, Jon?

  —¿No vas a invitarme a pasar? ¡Este calor me está matando! —dijo abriéndose el cuello de la camisa.

  Erin lo invitó a entrar a la casa y lo condujo hasta la cocina en donde le sirvió un vaso de limonada fría. Apollo los había seguido para custodiar a su ama con recelo.

  —Gracias —dijo Jon bebiendo un gran sorbo de la bebida que inmediatamente refrescó su garganta.

  Erin no dejaba de observarlo mientras trataba de adivinar qué querría él con ella después de tanto tiempo. Le había dejado bien en claro que no regresaría al FBI por ningún motivo, sus días como psicóloga forense habían quedado atrás, sepultados en su mente y en el pasado.

  —Te escucho, Jon —dijo ella sentándose frente a él y cruzándose de brazos.

  Jon no podía disimular su nerviosismo. Había ensayado el discurso solemne que le diría a Erin para convencerla de regresar, pero ahora que la tenía enfrente las palabras se negaban a salir de su boca.

  —¿Cómo has estado? —preguntó en cambio tratando de suavizar el ambiente.

  Erin lo observó fijamente.

  —No creo que hayas venido hasta Lexington para preguntarme cómo he estado, Jon. Suelta de una vez lo que has venido a decirme —reclamó sin mostrar emoción alguna.

  Jon dejó el vaso vacío de limonada sobre la mesa de la cocina y contempló a la mujer que, además de haber sido por siete años uno de sus mejores elementos dentro del FBI, había sido su amiga y protegida.

  Entonces soltó la pregunta que tenía atorada desde hacía tanto tiempo.

  —¿Cuándo vas a volver, Erin?

  Erin ni siquiera se inmutó ante su pregunta; en el fondo sospechaba que había venido después de casi cuatro años precisamente para cuestionarle su decisión.

  —No voy a volver —respondió fuerte y claro—. Te dije que no lo haría.

  —Erin, ya ha pasado tiempo suficiente y creo que es hora de que dejes todo en el olvido y vuelvas a lo tuyo; eres la mejor…

  —Lo era —lo interrumpió ella con un dejo de—; esa etapa de mi vida quedó en el pasado, Jon, y no voy a regresar… jamás.

  Jon Kellerman nunca había previsto que Erin sería un hueso fácil de roer, pero luego del tiempo transcurrido desde su retiro voluntario del FBI, pensaba que las cosas habían cambiado, pero acababa de comprobar que no era así.

  —Deberías reconsiderarlo, tu trabajo dentro de la Unidad de Ciencias de la Conducta siempre ha sido excelente —alegó él buscando en vano convencerla.

  Erin estuvo a punto de lanzar una carcajada, pero solo esbozó una sonrisa cargada de ironía.

  —Sabes que eso no es verdad —agachó la mirada—; las cosas cambiaron esa fatídica noche de agosto.

  Jon tomó su mano y la obligó a que lo mirara.

  —Erin, lo que sucedió no fue tu culpa —le dijo con sinceridad—. No dejes que ese hecho en tu pasado marque el resto de tu vida. Acepta volver, todos en la unidad te extrañamos. No hemos sabido prácticamente nada de ti desde que nos abandonaste.

  —He tratado de vivir lo más tranquilamente posible, Jon. Me mudé a Lexington buscando paz y tranquilidad; dejé de lado mi vida en Quantico y, aunque no lo puedas creer, soy feliz aquí. —Observó a su perro que se había acostado encima de su pie—. Apollo y yo la pasamos de maravillas en este lugar.

  Jon observó alrededor. La pequeña casita en donde vivía ahora Erin no era lujosa ni mucho menos, pero era agradable. Estaba todo ubicado prácticamente en un solo ambiente, solo la habitación y seguramente el cuarto de baño estaría escaleras arriba. Las paredes pintadas de un tono ocre estaban decoradas con objetos tribales de diversas formas y tamaños. Una enorme chimenea de piedra y dos paneles que hacían de bibliotecas le daban un aire acogedor. Junto a uno de los muros había un escritorio con varios libros encima y un ordenador portátil encendido.

  —¿Qué haces de tu vida ahora? —le preguntó con una sonrisa.

  Erin respiró hondamente.

  —Escribo.

  —¿Escribes? ¿Qué escribes? —Jon alzó una de sus cejas.

  —Novelas —respondió ella tranquilamente.

  —¿Policiales? —intentó deducir él.

  —No, Jon, escribo novelas románticas —confesó con cierto recelo.

  —¡No lo puedo creer! ¿Y cómo es que no he visto ningún libro por ahí con tu nombre?

  —Por dos razones muy simples, primero, no creo que las novelas que yo escribo sean las que acostumbras leer y, segundo, uso un seudónimo —explicó.

  —¿Cuál? —preguntó curioso Jon.

  —Juliet O’Hara.

  —Me gusta. ¿Por qué has elegido ese en particular?

  —Juliet es por la obra de Shakespeare y O’Hara por Scarlett, de Lo que el viento se llevó.

  —Cuando regrese a la ciudad las compraré —le aseguró—. A propósito, ¿cuántas llevas publicadas?

  —Tres, pero no es necesario que las compres. —Se puso de pie y fue hasta la biblioteca.

  Jon la vio regresar con tres libros de vistosas tapas.

  —Te las dedicaré si quieres —ofreció ella entregándole sus novelas publicadas.

  Jon volvió a sonreírle mientras hojeaba uno de los libros. Descubrió de inmediato que en la parte trasera no había ninguna foto de ella.

  —Preferí permanecer en el anonimato —le dijo adivinando su pensamiento.

  —Entiendo.

  —Dámelas que te las dedico. —Se llevó los tres libros hasta el escritorio, tomó un bolígrafo y en cuestión de segundos los firmó.

  Jon fue hasta ella y leyó lo que Erin acababa de escribir:

    

  

  Para Jon, el hombre que ha sabido guiarme en uno de los momentos más difíciles de mi vida.

  Con cariño,

  Erin

    

  

  A Jon se le hizo un nudo en la garganta. Erin estaba reconociendo a través de aquellas conmovedoras palabras lo que había hecho por ella cuatro años atrás; y ahora él se atrevía a presentarse sin previo aviso solo para perturbar la tranquilidad que había conseguido en aquel lugar apartado del mundo.

  —Te has quedado callado de repente —le dijo ella esbozando media sonrisa.

  Él alzó la vista y clavó sus ojos verdes en el rostro de la mujer de la cual había estado enamorado alguna vez.

  —Erin, sé que mi presencia no es grata.

  —Jon…

  Él no la dejó hablar.

  —No digas nada; no hace falta. Comprendo que verme te trae recuerdos dolorosos de un pasado que has preferido olvidar, pero créeme que si he venido hasta aquí es porque necesito que vuelvas… al menos para trabajar en un caso.

  Erin sacudió la cabeza hacia un lado y hacia el otro.

  —No vas a convencerme, Jon. No importa lo que digas o lo que hagas, no voy a volver al FBI.

  Jon no iba a rendirse tan fácilmente, usaría todas las estrategias posibles para marcharse de allí con una respuesta positiva de parte de Erin.

  —Si te he buscado precisamente a ti es porque estoy completamente seguro de que solo alguien con tu capacidad puede ayudar a resolver el caso al que fui asignado. La policía local de Wichita ha solicitado los servicios del FBI para colaborar con la investigación del asesinato de una jovencita; no tienen ninguna pista sobre el autor del crimen y temen que no sea el único —explicó buscando captar su atención. La conocía demasiado bien y sabía qué cuerdas tocar para lograr convencerla.

  —Y yo estoy completamente segura de que en el FBI existen elementos tanto o más capacitados que yo que pueden ayudarte con la investigación —adujo ella tratando de no perder la calma.

  —No hay nadie como tú, Erin. ¿Recuerdas qué buen equipo formábamos tú y yo?

  Aquel era un golpe bajo y no se lo iba a perdonar.

  —Tú mismo lo has dicho, Jon, formábamos, tiempo pasado.

  —Podrías regresar y acompañarme a Wichita, te hará bien salir un poco de esta monotonía.

  —¿Qué sabes tú de la vida que llevo yo en Lexington? —le espetó alzando la voz.

  —No te enfades, Erin, solo quiero hacerte entrar en razón, nada más.

  —No voy a permitir que interfieras en mi vida, Jon. Ya no tengo nada que ver con el FBI, esa Erin Campbell que conociste ya no existe más, no insistas, porque no voy a aceptar.

  Jon se mordió el labio inferior, Erin no siempre había sido así y le dolía ver en lo que se había convertido; una mujer solitaria que prefería ocultarse del mundo en aquella casita perdida en una de las zonas más solitarias del este de Virginia.

  —No puedes olvidar que un día fuiste una de las perfiladoras más reconocidas del país, Erin —alegó él usando sus últimos recursos para hacerla cambiar de parecer.

  —¿No es irónico que me digas eso, Jon? Quizá hubo un tiempo en que lo fui, pero luego de lo que sucedió —hizo una pausa; no quería hablar de aquello, hacía mucho que no mencionaba lo que había sucedido cuatro años atrás—; después de eso ya nunca volví a ser la misma. He fallado, Jon, como profesional y como persona. No puedo borrar todo de un plumazo y regresar como si nada; entiéndelo por favor.

  Jon percibió el temblor de su voz. Todavía no lo había superado, el tiempo que llevaba recluida en aquella casa no había servido para atenuar su dolor; mucho menos había logrado despojarse de la culpa.

  —Erin, soy de los que piensan que uno no resuelve los problemas huyendo de ellos, debes enfrentarlos, es la única manera de acabar con tanta angustia —se puso de pie y la abrazó porque se dio cuenta de que era precisamente lo que ella necesitaba.

  —No puedo volver, Jon —dijo haciendo un esfuerzo por no llorar.

  —Y yo no puedo marcharme con una respuesta negativa —se apartó y la miró a los ojos—, al menos prométeme que lo vas a pensar.

  Ella se quedó en silencio.

  —No me marcharé de aquí hasta que me lo prometas —amenazó él poniendo cara de malvado.

  Erin respiró hondamente.

  —Está bien, prometo que lo voy a pensar.

  Jon Kellerman sonrió; había llegado a Lexington con las manos vacías y ahora al menos se largaría de aquella casa con la tibia promesa que Erin acababa de hacerle.    

  
     

  * * *

   

Bebió su vodka tonic de un solo sorbo y dejó el vaso sobre la barra del bar. No solía beber, pero últimamente un buen trago se había convertido en su única compañía. La noche lo había sorprendido de repente deambulando por las calles; entró en aquel sitio con la intención de disfrutar de un trago y de hacer planes, pero el bullicio de la gente y el humo del tabaco que se impregnaba en sus ropas no lo dejaban pensar con claridad.

  Y en ese momento él necesitaba tener las ideas claras; no podía cometer ningún error, hacerlo sería fatal.

  El barman le preguntó si deseaba otra ronda, pero él pagó por el trago que acababa de consumir y se puso de pie, dispuesto a largarse de aquel bar inmundo que había pisado esa noche por primera y última vez.

  Pero el televisor encendido lo detuvo. Le hizo señas al barman de que subiera el volumen, se ubicó en un taburete más cercano y prestó atención a lo que decía la reportera de turno.

  No hay novedades aún en el caso de la adolescente muerta en Wichita; según fuentes confiables, la policía local se vio obligada a pedir refuerzos y se espera que una comitiva del FBI, comandada por el agente especial Jon Kellerman llegue en las próximas horas a la ciudad.

  Su rostro se endureció.

  Había llegado el momento; el plan debía continuar; ahora más que nunca. Lo presentía. Y él confiaba mucho en los presentimientos.

  Abandonó el bar, se mezcló con la muchedumbre y se perdió en medio de la noche como si fuera una sombra más.    

  
 

  * * *

   

  Wichita, Kansas

    

   

  Cuando por fin pudo abrir los ojos, lo primero que vio fue el rostro impávido de su hermano que lo contemplaba desde la silla ubicada junto a la ventana.


  Echó un vistazo a su reloj; eran más de las ocho, se había dormido y le extrañó encontrar a Rick en su habitación; a esa hora solía sentarse a ver su serie favorita en la cocina mientras Mimie le preparaba su desayuno.

  —Buenos días —saludó el menor de los Evans sonriendo.

  Tyler se incorporó y tras restregarse los ojos le devolvió la sonrisa.

  —¿Cómo es que no estás con Mimie en la cocina?

  Rick se inclinó hacia delante en la silla.

  —Mimie no está.

  Tyler frunció el ceño. No sabía nada de aquella imprevista salida.

  —¿Sabes dónde se ha ido?

  —A la casa de la vecina —respondió Rick mirando hacia la ventana que daba al patio de los Williams.

  Tyler se incorporó y quitó la sábana que lo cubría.

  —Me daré una ducha rápida. —Se alzó de la cama y miró preocupado la ropa que había usado el día anterior desperdigada por el suelo de madera. No estaba dispuesto a recibir un regaño por parte de Mimie, por lo que se agachó para recogerla. Era un hombre hecho y derecho de treinta y siete años, pero Mimie los cuidaba a él y a Rick como si aún fueran niños.

  Rick era el más frágil de los dos, pero la mujer no hacía ninguna distinción entre ambos. Estaba con ellos desde hacía más de veinte años y, a pesar de sus regaños, la adoraban.

  Se llevó la ropa al cuarto de baño y antes de cerrar la puerta echó un último vistazo a su hermano, que continuaba sentado en su silla con la mirada perdida en un punto imaginario.

  En la estación de policía seguramente estarían preguntándose por qué el comisario Evans no había llegado aún; solía presentarse a su trabajo antes de que el reloj diera las ocho, era uno de los primeros en llegar y de los últimos en irse, especialmente ahora que todos en Wichita estaban conmocionados por el asesinato de Priscilla Caller, una jovencita de catorce años.

  Se desnudó, abrió los grifos y se metió bajo la ducha. Rápidamente el agua casi helada tomó la temperatura de su cuerpo. Era en momentos como aquel cuando lograba relajarse y apartar de su mente al menos por unos pocos minutos que un despiadado asesino había atacado brutalmente a aquella niña inocente. La tensión y las horas acumuladas de trabajo se hacían sentir, también la impotencia de no obtener resultados positivos. Trató de dejar la mente en blanco, pero el sonido de su teléfono móvil no se lo permitió.

  —¡Maldición! —Cerró los grifos, se ató una toalla a la cintura y salió del cuarto del baño chorreando agua por todos lados. Cuando entró a la habitación, Rick seguía en su sitio.

  —Es tu teléfono —le dijo su hermano señalando el aparato encima de su mesita de noche.

  Mascullando, Tyler se acercó y tomó el móvil.

  —¿Bueno?

  —Comisario Evans, ¿está usted bien? —preguntó la melosa voz de Charity, su secretaria.

  —Sí, Charity, es solo que me he retrasado un poco esta mañana, pero estaré en la estación en media hora. —Se pasó una mano por su cabello mojado—. ¿Alguna novedad importante?

  —Acaba de llamar el agente especial del FBI, Jon Kellerman, y ha dejado dicho que el asunto que traía entre manos se le complicó, pero que confía en poder solucionarlo lo antes posible.

  Tyler trató de recordar lo que el petulante agente le había dicho dos días atrás cuando se había presentado en su oficina. Le había mencionado que iría en busca de una de las mejores perfiladoras del bureau, y que sería de gran ayuda en la investigación del asesinato que él comandaba. ¿Qué significaba el recado que el agente había dejado? ¿Acaso no había logrado que la tal perfiladora aceptara unirse a ellos?

  La verdad era que a él le tenían sin cuidado los tejes y manejes de la agencia federal; si hubiera sido por él nunca los habría llamado, pero el caso se le estaba yendo de las manos y no podía permitir que su orgullo interfiriera en la investigación. Había una chica brutalmente asesinada y una familia destrozada que necesitaba una respuesta.

  —Está bien, Charity, solo el agente Kellerman sabe lo que ha querido decir. Hasta luego.

  Cortó y arrojó el móvil encima de la cama. El ruido de la puerta de calle le indicó que Mimie había regresado. Rick también lo escuchó y se puso de pie de un salto.

  —Mimie ha llegado —dijo antes de salir de la habitación para buscarla. Tyler se quedó mirando la puerta cerrada; aún le costaba hacerse a la idea de que su hermano estuviera en casa. Había estado ausente por más de cuatro años, durante los cuales su vida y la de Mimie habían sido una auténtica pesadilla. Rick era su hermano menor y debía velar por él; sus padres ya no estaban y aunque la adorable Mimie lo cuidaba como si de un niño pequeño se tratara, era su responsabilidad protegerlo. Respiró hondamente; no siempre había estado allí para hacerlo y eso había provocado una tragedia. Se secó rápidamente y se vistió; luego bajaría por una taza del delicioso y espumante café que Mimie preparaba como nadie y saldría hacia su trabajo.

  Cuando bajó, unos minutos más tarde, Rick ya se encontraba en la cocina devorando el desayuno que consistía en panecillos de canela, café y mermelada de moras.

  Se acercó a la mujer y la abrazó por detrás.

  Mimie sonrió complacida y una brillante dentadura relució en su rostro moreno.

  —¿Quieres también un panecillo? —preguntó la mujer mientras se dirigía a la mesa y le servía una taza de café a Tyler.

  Tyler negó con la cabeza. Sus ojos grisáceos rápidamente se desviaron hacia el periódico que Mimie había traído esa mañana tras su visita a los Williams.

  —No se habla de otra cosa… lamentablemente —comentó Mimie con voz quejumbrosa.

  Tyler sabía que, efectivamente, las palabras de su querida Mimie eran ciertas. El asesinato de Priscilla Caller se había ganado la primera plana de la prensa en cuestión de horas, no había nadie en Wichita que no hablase del tema. Muchos incluso se habían aventurado a lanzar conjeturas sobre quién podía ser el autor de tan terrible crimen, y él, como comisario y encargado de llevar adelante la investigación del caso, había tenido que escucharlas todas. Incluso tuvo que prestarle oídos a las más descabelladas y a las más terribles, aquellas que lo afectaban no solo como comisario de Wichita sino como persona. Pero a esas, prefería ignorarlas.

  Bebió el resto del café, le lanzó un vistazo a su hermano quien parecía ajeno a lo que sucedía a su alrededor: aquel momento era sagrado para él; solo existían los personajes de Star Wars, su serie favorita.

  Tyler dejó escapar un suspiro. Muchas veces había querido ser como su hermano menor; encerrarse en su propio mundo y dejar que todo a su alrededor continuara girando. Pero él no era ingenuo; sabía muy bien que a pesar de que Rick vivía en una realidad diferente, los problemas y sobre todo la mala voluntad de la gente podían lastimarlo.

  Una vez lo habían hecho y jamás se perdonaría por haberlo permitido.

  Le dio un beso a Mimie en la frente y ella apretó su mano con fuerza.

  —Qué tengas un buen día, cariño.

  Después acarició el hombro de su hermano y se marchó de la casa.

  Una nueva y extenuante jornada de trabajo lo esperaba.    

   

  * * *

   

  Tyler se apeó de su vieja camioneta y atravesó la acera a paso acelerado; se topó con la señora Montgomery que apenas lo saludó con un leve movimiento de cabeza. Farfulló molesto mientras entraba en la estación de policía; era bien sabido que ni él, ni su hermano eran objeto de devoción de la señora Montgomery; una de las integrantes más respetadas dentro del consejo comunal. Pero, sobre todo, su animosidad estaba dirigida a Rick, el blanco de mucha gente en Wichita que desaprobaba su regreso tras haber estado fuera por más de cuatro años cumpliendo con la condena que le habían impuesto.


  Rick había pagado su deuda con la sociedad; era hora de que lo dejaran en paz.

  Entró a la estación, se quitó las gafas de sol que llevaba y le sonrió a su secretaria quien escribía concienzudamente en el ordenador.

  —Buenos días, Charity. —La saludó y la muchacha de veinte años que trabajaba para él desde que había cumplido los dieciocho alzó la cabeza y lo miró.

  —Buenos días, comisario.

  —¿Alguna novedad?

  La muchacha negó con la cabeza mientras se pasaba una mano por el cuello para tratar de aliviar la tensión de haber estado tecleando por tanto rato.

  —Ninguna; solo lo que le he dicho más temprano sobre la llamada del agente Kellerman.

  —Cierto, será mejor que me ponga en contacto con él cuanto antes, a esta gente es mejor tenerla con las riendas bien ajustadas —dijo en son de broma mientras se dirigía a su oficina—. ¿Dónde está Tom?

  —Hoy es su día libre, comisario, y aprovechó para llevar a su esposa de paseo; la fecha del parto se acerca y ambos están muy nerviosos.

  Tyler había olvidado que aquel era el día libre de Tom, pero no le extrañó. Últimamente tenía demasiadas cosas en la cabeza como para acordarse de todo.

  —Cierto… en cualquier momento olvidaré hasta el día de cumpleaños de Mimie y sé que no me lo perdonaría jamás.

  El teléfono comenzó a sonar, y Charity respondió. Tyler supo de inmediato que algo había sucedido cuando vio el rostro de su secretaria palidecer de repente.

  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó él apenas ella colgó.

  Charity lo miró.

  —Una jovencita de quince años ha desaparecido ayer por la mañana en Minneha —le informó consternada—. Se llama Katie Lorenz.

  Tyler masculló entre dientes. El temor de que apareciera una segunda víctima siempre había existido y ahora, con la desaparición de una adolescente, aquellos temores solo se acrecentaban.

  —Me pondré en contacto con mi colega en Minneha —anunció antes de entrar en su oficina.

  Llamó al comisario Friedman para enterarse de los pormenores y, de inmediato, le trasmitió sus sospechas. Una jovencita desaparecida; una potencial víctima de un despiadado asesinato que ya había atacado una vez. La ecuación era simple y fatalista, pero aquella desaparición le daba mala espina. Minneha estaba a tan solo seis millas de allí y las posibilidades de que Katie Lorenz se convirtiese en la segunda víctima eran, por desgracia, muy grandes.    

   

  * * *

   

  Una romántica canción de Barbra Streisand manaba de los parlantes del estéreo. Era una melodía suave y sensual que endulzaba los oídos. La habitación estaba en penumbras y solo era iluminada tenuemente por la luz de la luna que se filtraba a través de las cortinas.


  Erin aspiró hondo y el olor de su perfume la asaltó como una ráfaga de viento. Sonrió plácidamente; él ya estaba allí. Lo había esperado durante más de tres horas, se había puesto el vestido sexy que él le había regalado sin nada debajo, justo como a él le gustaba.

  Lo escuchó abrir la puerta de calle y avanzar por la sala silenciosamente, quizá por temor a despertarla. Cuando se detuvo en el pasillo frente a la puerta de su habitación, su corazón comenzó a latir más deprisa, percibiendo su presencia.

  Se sentó en la cama de rodillas y se llevó la mata de cabello dorado a un lado de la cara. Escuchó el sonido del picaporte moverse y cuando finalmente la puerta se abrió, la ansiedad que había experimentado se hizo insoportable.

  —Erin… —susurró él entrando en la habitación.

  Ella lo miró; el débil halo de luz iluminó su rostro. Él estaba sonriendo y sus ojos negros la contemplaban con intensidad.

  Erin le sonrió y él se acercó hasta la cama. Extendió un brazo y acarició su rostro con delicadeza, delineando la curva de su nariz para detenerse en los labios femeninos. Ella los entreabrió al tiempo que cerraba los ojos.

  —Erin… eres tan hermosa, y te amo tanto —le dijo él en voz baja—. No podría vivir sin ti.

  Entonces Erin abrió los ojos y vio un rostro desconocido. La voz coincidía con la del hombre que esperaba, pero el rostro era extraño: gigante, monstruoso, con dientes afilados como cuchillos. Se acercó a besarla, y Erin comprendió cuánto le repugnaría ese contacto.

  —¡No! —El grito desgarrador salió de la garganta de Erin.

  Abrió los ojos y descubrió, aliviada, que estaba en su casa de Lexington. Un sudor helado se había esparcido por todo su cuerpo y sin darse cuenta había comenzado a temblar. El ensordecedor ruido de un relámpago la asustó y comenzó a respirar agitadamente. Cubrió su cuerpo con las sábanas y cerrando los ojos apoyó la cabeza en la almohada.

  Apollo, que dormía sobre la alfombra a un lado de la cama se despertó también y de inmediato percibió su estado. Se estiró y de un salto se subió encima de su dueña.

  Erin lo abrazó y rápidamente el calor de su cuerpo peludo se traspasó al suyo y se sintió mejor. Lo acurrucó luego sobre su regazo y comenzó a acariciarle la cabeza, gesto que el animal siempre disfrutaba.

  Hacía muchas noches que no tenía aquel mal sueño, y estaba segura de que su reaparición tenía mucho que ver con la visita inesperada de Jon Kellerman. Él se había marchado de su casa el día anterior y había dejado bien claro que no abandonaría Lexington sin un sí de su parte. Al menos no la había presionado, ya que ni siquiera le había hablado por teléfono; pero aun así, ella sabía que no desistiría.

  Colocó a Apollo a su lado e intentó dormirse, pero no lo logró; su corazón aún latía frenéticamente dentro de su pecho y la feroz tormenta que se había desatado no la ayudaba a calmarse.

  Resignada, miró el reloj que colgaba de una de las paredes, faltaba una hora para que amaneciera. No le gustaba estar sin hacer nada, y quedarse en la cama solo haría que pensara más en lo sucedido, por eso se levantó y bajó las escaleras seguida por Apollo que parecía no querer abandonarla por nada del mundo.

  Fue hasta su escritorio y encendió el ordenador; abrió la novela en la que estaba trabajando y se sentó dispuesta a terminar el capítulo que estaba escribiendo y que le estaba resultando un poco difícil. Se peinó el cabello hacia atrás con los dedos, se esperaba una nueva jornada de calor bochornosa; a esas horas de la madrugada, y a pesar de la tormenta que se había desatado, ya podía sentirlo.

  Colocó sus dedos sobre el teclado, pero no se le ocurría nada; parecía que las palabras se negaban a brotar de su cabeza. Le sucedía muy a menudo, se bloqueaba y le era prácticamente imposible lograr escribir algo bueno. Desistió antes de empezar a teclear, no podía trabajar así, necesitaba concentración y la visita de Jon la había distraído demasiado.

  Él le había hablado del asesinato en Wichita, y se encontró de repente conectándose a Internet para leer las noticias. Era lo único que la vinculaba al mundo exterior porque en la casa no tenía televisión ni radio y solo recibía el periódico local dos veces por semana.

  Buscó lo que quería encontrar y lo halló enseguida.

  No hay novedades en el caso del asesinato de Priscilla Caller, de catorce años de edad, cuyo cuerpo brutalmente golpeado fue encontrado hace casi un mes a orillas del río Arkansas.

  Erin siguió leyendo, la prensa no mencionaba muchos detalles del crimen, seguramente porque la policía así lo había establecido. En una de las notas que encontró aparecía la foto de la chica muerta junto a su familia. Se los veía sonriendo felices; ignoraban el trágico final que les esperaba.

  Cerró las ventanas del navegador y se recostó contra el respaldo de la silla. Levantó las piernas y las rodeó con ambos brazos. Clavó sus ojos azules en la pantalla del ordenador y las palabras de Jon Kellerman resonaron en su cabeza como un eco persistente.

  “Uno no resuelve los problemas huyendo de ellos, debes enfrentarlos, es la única manera de acabar con tanta angustia”.



 


 


2

 



 


 

A las siete de la mañana, Tyler recibió la fatídica llamada de parte del comisario de Minneha, aquella que no habría querido recibir nunca. La noticia no lo tomó por sorpresa. Katie Lorenz había aparecido muerta en la orilla del río Arkansas al igual que la primera víctima.



  A pesar de las sospechas que tenía, no esperaba que el asesino atacase tan pronto. Deseó que Katie solo hubiera cometido la travesura de fugarse de su casa con algún amigo para regresar luego sana y salva.

  Salió disparado de la casa y no tardó ni dos minutos en subirse a su vieja camioneta. No hubo ni ducha, ni desayuno para él esa mañana.

  Llegó a la escena del crimen y debió sortear a la prensa que se había encaramado en los alrededores para conseguir una primicia. En vano algunos reporteros se acercaron para sacarle alguna palabra. Tyler los apartó alzando un brazo y dirigiéndoles una fría mirada; eso fue suficiente para que no insistieran.

  Divisó a Jed que se encontraba agachado en una zona que no estaba muy alejada del sitio donde había sido arrojada la otra muchacha.

  Se acercó y pasó en medio de los especialistas en criminalística que recogían evidencias en un perímetro de cincuenta metros a la redonda.

  Jed Oleson se inclinó un poco hacia atrás y arqueó la espalda.

  —Hola, Jed —saludó Tyler mientras sus ojos se posaban en el cuerpo de Katie Lorenz.

  —Evans. —El jefe de la unidad forense se secó el sudor de la frente con la manga de su mono blanco—. Mismo modus operandi, la golpeó hasta morir.

  La escena volvía a repetirse, era la segunda víctima en un mes y parecía que el asesino no estaba dispuesto a detenerse.

  —¿Cuándo calculas que murió?

  —Entre las diez y las doce de anoche —informó el patólogo tras mirar con detenimiento el termómetro que sacó del costado derecho de la víctima.

  —Llevaba desaparecida menos de cuarenta y ocho horas —comentó mientras observaba el rostro casi desfigurado de la jovencita. Quince años y un maldito animal había acabado con su vida. Aún llevaba el uniforme escolar puesto, y las coletas a ambos lados de su cabeza se habían convertido en una mata de greñas castaño oscuro.

  —El comisario Friedman estuvo hasta hace un rato; creo que fue demasiado para el pobre hombre —le informó Jed haciendo un mohín con los labios—. Me dijo que el caso te pertenece; sin dudas se trata del mismo asesino y no pretende interferir en la investigación.

  Tyler asintió. Aquel sujeto era suyo y él mismo se encargaría de atraparlo. Tendría que lidiar con los agentes que enviaría el FBI, pero no iba a dejar que se apoderaran del caso y lo hicieran a un lado.

  Jed le pidió a uno de sus ayudantes que envolviera el cadáver con cuidado dentro de la bolsa y se puso de pie. Se quitó los guantes y se rascó la cabeza en donde ya se vislumbraba una incipiente calvicie.

  —¿Sabes lo que significa que haya aparecido una segunda víctima, no?

  —Sí —Tyler hizo una larga pausa—, nos estamos enfrentando a un asesino en serie, un asesino que volverá a atacar si no lo detenemos.

  —Ojalá que la llegada del FBI sirva para atraparlo.

  Tyler estuvo de acuerdo con él. La presión de las autoridades y de la comunidad para que resolviera el caso colgaba sobre su cabeza como una inmensa y afilada espada. También la angustia de tener que volver a pasar por lo mismo una vez más lo mantenía en constante estado de alerta. En cualquier momento las habladurías de la gente se harían más poderosas y el nombre de su hermano podría resonar alto y claro.
    

  
 

  * * *

   

  Por segunda noche consecutiva, Erin no pudo pegar un ojo. Estaba a la expectativa, sabía que Jon no se iría de Lexington sin hacer hasta lo imposible para convencerla de que colaborase con él en la investigación de asesinato en Wichita.

  Tampoco pudo escribir mucho esa noche; el calor sofocante y los pensamientos que vagaban en su mente no le permitieron concentrarse.

  Deambulando de un lado a otro por toda la casa, la noche dio paso a la madrugada. Se hizo una taza grande de café y salió al porche. Se dejó caer en la banqueta y cruzó las piernas. Apollo se ubicó a su lado y el sueño lo venció fácilmente.

  Erin esbozó una sonrisa, al menos él había conseguido dormir, mientras que ella, por más que lo intentara y se acurrucara en la cama, no podía pegar un ojo.

  Miró hacia la carretera que se perdía tras la línea que dibujaba el horizonte. Era feliz en aquel sitio y la visita de Jon solo la había perturbado al punto de no poder conciliar el sueño. Estaba llevando la vida que quería llevar; le gustaba lo que hacía. Después de haber pasado un tiempo considerable hurgando en la mente de los asesinos más perversos, sentarse a escribir una bonita historia de amor de alguna manera le servía de catarsis. Claro que las heridas aún no habían cicatrizado, pero sumergirse en la vida y peripecias de sus personajes la ayudaba a olvidarse de su propia vida.

  Y eso, Jon parecía no poder comprenderlo.

  Echó un vistazo a su reloj; faltaban quince minutos para las cinco, el día estaba a punto de comenzar y ella ya estaba física y mentalmente agotada.

  El rumor de una motocicleta la sacó de sus pensamientos. Era el chico que repartía los periódicos, se llamaba Jimmy o Timmy, no lo recordaba muy bien. Lo saludó con una mano cuando lanzó el ejemplar que cayó cerca de Apollo.

  El perro atinó a levantarse y fisgonear al intruso, pero cuando se percató de quién se trataba volvió a su sitio para continuar durmiendo.

  Erin observó al muchacho hasta que se alejó, y se agachó para recoger el ejemplar de The Rockbridge Weekly para echarle una ojeada.

  Estaba alejada de todo lo que tuviera que ver con su vida pasada, pero aun así le gustaba recibir en la puerta de su casa aquel semanario que se encargaba de publicar noticias y reportes policiales.

  Pasó sus ojos por varias noticias a las cuales apenas les prestó atención, pero una en particular hizo que dejara la taza de café a un lado.

  El título estaba escrito en letras grandes.

  “Otra adolescente asesinada en Wichita”.

  Siguió leyendo y así supo que el nombre de la víctima era Katie Lorenz y que había desaparecido tras salir de su casa dos noches antes de ser hallada. Ya se mencionaba que se encontraban frente a un asesino en serie debido a las similitudes entre los dos crímenes.

  Dos niñas brutalmente asesinadas a golpes.

  Un escalofrío bajó por su espina dorsal. Unos años atrás, aquel hecho habría sido moneda corriente en su trabajo; había sido testigo de crímenes atroces cometidos por los monstruos más terribles. Sin embargo, el salvajismo con el cual habían atacado a aquellas dos jovencitas ahora la estremecía.

  Ella sabía muy bien a qué clase de bestia se estaba enfrentando la policía de Wichita. Había estudiado las mentes de varios asesinos para intentar entender las razones y motivaciones que los llevaban a acabar con la vida de otro ser humano.

  Ese había sido su trabajo, la carrera que había elegido con convicción, la misma en la cual se había desempeñado dignamente y en la que era reconocida y admirada por sus pares.

  Pero los conocimientos que había adquirido parecieron borrarse de un plumazo la noche en que su vida cambió para siempre.

  Esa noche comprendió que ya no podría continuar con su trabajo y por eso abandonó el FBI a pesar de la insistencia de Jon y los demás por que se quedara.

  Y ahora el mismo Jon venía a buscarla porque la necesitaba.

  Parecía tan sencillo seguir sus consejos, sin embargo aún no había conseguido dejar todo atrás.

  “Quizá es hora de que enfrentes a ese monstruo”, se dijo Erin dejando escapar un suspiro.

  Con el periódico en una mano y la taza de café vacío en la otra, entró en la casa en silencio para no despertar a Apollo.

  Fue hasta la cocina y dejó la taza sucia en el fregadero, salió a la sala y observó el teléfono durante unos cuantos segundos; se acercó, estiró la mano y levantó el auricular solo para bajarlo de inmediato.

  “No, no puedo hacerlo”, se repitió mentalmente. Observó la hora; veinte minutos pasadas las cinco. No podía llamar a Jon a esa hora. Él le había dicho que se hospedaría en el hotel del pueblo y que regresaría por una respuesta antes de marcharse.

  Acercó su mano al teléfono nuevamente.

  “Tengo que hacerlo”, se dijo en cambio esta vez.

  Apretó el auricular, lo levantó y se lo puso en la oreja. Con manos temblorosas marcó el número del móvil de Jon. Estuvo a punto de colgar cuando escuchó la voz somnolienta de su ex jefe desde el otro lado de la línea.

  —Jon Kellerman.

  —Jon, soy yo —dijo con un hilo de voz.

  —¿Erin? ¿Estás bien? —Hizo una pausa—. No son más de las cinco de la mañana.

  —Lo sé y te pido disculpas por haberte despertado tan temprano.

  —No te preocupes, estaba despierto —mintió.

  —Acepto, Jon.

  Jon se quedó en silencio durante unos segundos que a Erin le parecieron eternos.

  —¿Estás ahí? —preguntó nerviosa y todavía no totalmente convencida de lo que estaba haciendo.

  —¿De verdad?

  —Sí, acabo de leer sobre la muerte de Katie Lorenz, pero creo que lo que me llevó a decidirme es lo que me has dicho… Tienes razón. Debo enfrentarme a mi pasado para poder dejarlo definitivamente atrás.

  —¡Dios, Erin, no sabes el gusto que me da que hayas aceptado! —exclamó incapaz de ocultar su entusiasmo. Su intento sí había valido la pena después de todo.

  —¿Qué es lo que sigue ahora? —quiso saber plenamente consciente de que la vida que había llevado en Lexington durante casi cuatro años cambiaría radicalmente.

  —Por lo pronto debemos partir hacia Quantico de inmediato para realizar los trámites de tu reincorporación. Después nos iremos a Wichita; la policía local espera nuestra llegada.

  —¿Les has hablado de mí? ¿Tan seguro estabas de que diría que sí?

  —No les he dicho nada en concreto, solo que llegaría con una de las mejores perfiladoras del país, no les mentí y sí, estaba seguro de que lograría convencerte —confesó abiertamente—. El comisario sabe de tu posible llegada —añadió omitiendo el hecho de que el hombre lo había recibido con cara de pocos amigos cuando se había presentado en su oficina.

  —¿Cuánto tiempo permaneceremos en Wichita?

  —Lo que duren las investigaciones, pero tú no te preocupes, me encargaré de rentar una casa bonita para ti…

  —Apollo viene conmigo —aclaró ella antes de que él siguiera hablando.

  —Por supuesto, no hay ningún inconveniente. Me aseguraré de que la casa tenga un hermoso jardín en donde tu perro pueda retozar.

  Erin sonrió por primera vez desde que había levantado el auricular del teléfono. Era evidente que Jon Kellerman haría lo que fuera para colmar todas sus expectativas, incluso estaba segura de que sería capaz de venderle su alma al diablo con tal de sacarla de aquella casa y llevársela a trabajar con él.

  —Muy bien —dijo ella por fin—. ¿Cuándo nos vamos?

  —Deja que arregle todo primero, así cuando lleguemos a Wichita ya puedes instalarte directamente en tu nueva casa. Me encargaré hoy mismo y partiremos hacia Quantico mañana temprano. ¿Te parece bien a las siete?

  —Me parece bien, yo avisaré en el pueblo que me iré por una temporada —manifestó—. Se extrañarán por mi partida seguramente.

  —¿Has entablado alguna amistad aquí?

  Erin no supo qué responderle, en los años que llevaba en el lugar no había interactuado con muchas personas y ese círculo de gente solo se limitaba a Jerry que le traía las provisiones; el doctor Linnear, que la había atendido cuando había enfermado de gripe; el veterinario que se encargaba de Apollo; Jimmy o Timmy, el repartidor de diarios; y la señora Greta, la empleada del correo que siempre la atendía con una sonrisa.

  Ninguna relación cercana y nadie a quién extrañar.

  Dejó escapar un suspiro.

  Lo sucedido cuatro años atrás no solo le había robado una parte importante de su vida, también había acabado con sus ganas de socializar.

  Estaba mejor sola, y volver a rodearse de gente que hablaba su mismo idioma la inquietaba.

  Aún estaba a tiempo de arrepentirse, pero sabía que Jon no se lo permitiría.

  Dio por terminada la conversación y descubrió que Apollo también había entrado a la casa.

  A ambos les esperaba una nueva vida, y la idea de aquel cambio no hizo más que acrecentar su miedo.

  El pasado no había quedado atrás, pero sabía que la única manera de borrarlo definitivamente era tratar de exorcizar los fantasmas que plagaban su mente; al principio había maldecido la repentina aparición de Jon Kellerman, pero, en el fondo de su alma, agradecía que la hubiera buscado.    

   

  * * *

   

  Connor Fletcher alzó la mirada cuando la campanilla que colgaba de la puerta de su bar tintineó con violencia. Se colgó el paño con el que acababa de repasar la barra y le sonrió a su amigo.
—¡Tyler, veo que no estás de muy buen humor esta noche! —comentó poniendo una botella de cerveza y un vaso prácticamente delante de las narices del comisario.

  Tyler se sentó en la banqueta y lanzó un bufido, no tenía ánimos de soportar las bromas de su amigo, pero lo que sí necesitaba era un buen trago y las cervezas que se servían en el Blue Shadow valían siempre la pena.

  Como el comisario no pronunció palabra, Connor se acercó a él después de atender a un cliente. 

  —¿Qué sucede? —preguntó llenando su vaso.

  Tyler se arremangó la camisa y colocó ambos brazos sobre la barra, el frío del mármol le brindó un poco de alivio.

  —Problemas, amigo, solo problemas. —Alzó el vaso y brindó con él.

  —Es el caso de las jovencitas asesinadas, ¿verdad?

  Tyler asintió.

  —Sé que no puedes comentar con nadie los detalles del caso, pero cuentas conmigo para lo que sea, he venido aguantándote desde hace más de quince años y creo que tengo ese privilegio —aseveró enfatizando la última palabra.

  Tyler suspiró hondo, necesitaba desahogarse y, más que una cerveza, esa noche necesitaba del consejo y la oreja de un buen amigo.

  —Es que el caso se me está yendo de las manos, Connor —confesó—. No hay pistas, mucho menos un sospechoso y temo que el asesino vuelva a atacar.

  Connor frunció el ceño.

  —¿Lo crees realmente? ¿Que vuelva a matar?

  Tyler asintió con la cabeza.

  —Pero no es eso solamente lo que te preocupa, ¿estoy en lo cierto?

  Tyler se asombró por lo bien que lo conocía Connor; podía adivinar siempre cuando algo andaba mal con él.

  —El FBI ha decidido intervenir, mañana llegan un par de agentes para sumarse a la investigación.

  —Y, conociéndote, puedo asegurar que no te agrada que nadie venga a meter las narices en tus asuntos —señaló Connor mientras se sentaba frente a su amigo ahora que el bar se estaba vaciando lentamente y había poco por hacer.

  —No me gusta, pero no veo otra salida, la investigación no avanza y ellos han decidido mandar a agentes expertos para tratar de dar con el culpable —bebió de un sorbo el último resto de la cerveza y le dio el vaso a Connor para que se lo volviera a llenar—. Según me dijo, el agente Kellerman traerá a una psicóloga forense con él mañana, cree que su intervención será primordial. Yo, en cambio, creo que será solo otro más de los tantos charlatanes que tienen los federales y que cree poder resolver los casos a base de presunciones científicas y teorías poco prácticas.

  Connor soltó una carcajada.

  —La ciencia avanza día a día, amigo, y he oído decir que ahora existen muchos métodos nuevos para atrapar criminales.

  —Tal vez tengas razón, pero yo prefiero seguir con los que he usado durante los más de diez años que llevo como policía, no me han fallado… hasta ahora. —Clavó sus ojos grises en el vaso de cerveza ya casi vacío.

  —Una ayuda extra nunca viene mal, lo importante aquí es resolver los crímenes.

  “Y descartar posibles sospechosos”, pensó Tyler saboreando el último sorbo de cerveza.

  Tyler sabía que su amigo estaba en lo cierto, solo esperaba que la intervención del FBI no le trajera problemas, estaba acostumbrado a trabajar con poca gente y de su entera confianza. Ese grupo se reducía a su ayudante, el oficial Tom Gibbons; al jefe de la unidad forense, el patólogo Jed Oleson, y al fiscal de distrito, Charles Rubenstein. No había necesitado a nadie más hasta que se topó con el caso de las dos adolescentes asesinadas.

  Dejó el vaso sobre la barra y echó un vistazo a su alrededor.

  —¿Olivia no trabaja hoy? —preguntó tratando de cambiar de tema.

  —No se sentía bien y le di la noche libre —respondió Connor con cierto nerviosismo. No era secreto para nadie que besaba el suelo por donde pisaba Olivia Montgomery, pero al parecer a la joven camarera poco le importaba lo que él sentía por ella, ya que en el tiempo que llevaba trabajando para él, jamás había respondido a ninguno de sus intentos de acercamiento.

  —Sigue sin hacerte caso, por lo que veo —dijo Tyler estudiando la expresión de desazón en el rostro de su amigo.

  —He intentado acercarme a ella de mil maneras, pero siempre me topo con un muro de frialdad. —Se levantó de su asiento y agarró el vaso vacío de Tyler—. Tal vez no soy su tipo, o actúo impulsivamente.

  Tyler le sonrió.

  —Creo que en el fondo le gustas, si no, ya habría renunciado a su trabajo, ambos sabemos que no lo hace por dinero, sino para alejarse del yugo de su madre.

  Connor estuvo de acuerdo con él. Si Olivia había aceptado el puesto de camarera en su bar era para llevarle la contraria a Pearl Montgomery. La mujer, cuyo carácter agrio había empeorado tras el divorcio con su esposo, podía resultar realmente insoportable.

  —Creo que deberías pensarlo bien antes de formalizar con Olivia… ¡no querría una suegra como Pearl Montgomery por nada del mundo! —bromeó Tyler.

  El comentario, lejos de divertirlo, molestó a Connor. Sin dudas, Pearl Montgomery no era una mujer fácil de tratar, pero estaba dispuesto a hacer el intento si conseguía que Olivia le hiciera caso.

  —Al menos yo puedo pensar en una posible suegra, en cambio tú… —Connor sabía que aquel tema no era de los favoritos de su amigo, pero quería hacerle pagar por su anterior comentario.

  Tyler se puso de pie y sacó su billetera del bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros.

  —Siempre que menciono el tema, terminas huyendo. —Connor reprimió la risa mientras le hacía señas de que la cerveza iba por cuenta de la casa.

  —Gracias —respondió Tyler haciendo caso omiso a sus palabras. Giró sobre sus talones y dijo—: Nos vemos, Connor.

  —Adiós, amigo.

  Tyler salió del Blue Shadow y se detuvo en medio de la acera. Respiró profundamente una bocanada de aire y se llevó los dedos pulgares a los bolsillos de los pantalones. Eran casi las once de la noche, y sin embargo, el calor seguía tan agobiante como al mediodía.

  Se subió a la camioneta y encendió la radio. Sonrió cuando los acordes de una guitarra inundaron el interior del vehículo y la pastosa voz de George Strait entonó las primeras estrofas de Te ves tan bien enamorada.    

   

  * * *

   

  Esa mañana, Erin observó el reloj tantas veces que ya había perdido la cuenta. Apollo, que siempre presentía su estado de ánimo, sea cual fuera, la acompañaba mientras bebía una taza de café; la última que bebería en aquel lugar que había sido su refugio por casi cuatro años.


  Había preparado una sola maleta, llevaría únicamente lo indispensable. Ropa, documentos, un par de libros y su computadora portátil; si debía quedarse más tiempo de lo previsto en Wichita, ya se las arreglaría. Había hablado con Greta, y la mujer le había prometido que se encargaría de echarle un vistazo a la casa de vez en cuando hasta que ella regresara. Había aprovechado la conversación para pedirle que informara a los demás de su partida, era bien sabida la habilidad de la empleada de correos de esparcir las noticias por el pueblo y le tomaría solo unas pocas horas divulgar la novedad por toda la zona.

  Lavó la taza y la colgó en su sitio. La cocina estaba impecablemente limpia, hasta el cuenco de comida de Apollo relucía desde su rincón. Revisó la nevera, ya se había encargado de deshacerse de los productos que caducarían pronto y había quedado casi vacía. Salió hacia la sala, seguida por su perro, y observó a su alrededor, para cerciorarse de que todo quedaba en orden. Ya había cortado la llave de la luz, había hecho lo mismo con el gas y la calefacción.

  Aún no se había marchado y ya extrañaba la casa. Se dirigió hacia el gran ventanal que permitía la entrada de luz y se dejó caer en el sillón donde tantas veces había pasado las horas escribiendo hasta perder por completo la noción del tiempo. Extrañaría también eso, porque estaba segura de que en un lugar como Wichita no encontraría ni el tiempo, ni la tranquilidad para ponerse a escribir.

  Se cruzó de brazos con la mirada perdida en el firmamento que se perfilaba a través del ventanal.

  No iba a ser fácil, pero debía intentarlo. No iba a darle un rumbo nuevo a su vida, ya que no pretendía regresar al FBI de manera definitiva, y eso era algo que Jon debía entender.

  Seguiría su consejo y trataría de volver a hacer lo suyo, al menos en esta única ocasión, después regresaría a Lexington y continuaría con aquel estilo de vida que le gustaba y con el cual se sentía más cómoda. Abandonar la seguridad de aquellas paredes para cazar a un asesino no había entrado en sus planes durante mucho tiempo, a pesar de que era algo que le había apasionado hacer en el pasado.

  Pero el destino se había encargado de demostrarle que hasta el profesional más experto es capaz de cometer el más terrible de los errores.

  Sacudió la cabeza para apartar aquellos pensamientos de su mente, le sonrió a Apollo y el perro respondió saltando inquieto. De repente se quedó inmóvil con ambas orejas en señal de alerta y supo que Jon había venido por ella al fin.

  Fue hasta el ventanal y, tras echar un último vistazo, cerró las cortinas y la sala quedó sumida en la penumbra. Oyó el sonido de la camioneta que se acercaba por el sendero y comprendió que había llegado el momento de despedirse.

  No iba a llorar, sin embargo el nudo que tenía en la garganta provocó que respirara profundamente antes de salir al porche con la maleta en su mano y con el corazón lleno de miedo e inseguridades. Apollo la acompañaba a un lado y ni siquiera se había inmutado ante la llegada de Jon; prefirió quedarse junto a Erin, adivinando una vez más su estado de ánimo.

  Jon se acercó y le quitó la maleta de la mano.

  —¿Estás lista?

  Erin lo miró, quería mostrarse serena, pero no pudo. Le temblaban los labios. En ese preciso momento necesitaba un abrazo y, sin mediar palabra alguna, su amigo y ahora jefe nuevamente, la estrechó entre sus brazos con fuerza.

  —Todo va a estar bien, Erin, tranquila. —Se separó y le dio un beso en la frente.

  —Es muy difícil, Jon.

  —Lo sé, pero también sé que va a ser lo único que te va a ayudar a superar de una buena vez lo sucedido —le sonrió—. Jamás haría nada que te incomodara o te lastimase, ¿lo sabes, no?

  Erin asintió con la cabeza. Siempre lo había sabido, en los años que hacía que conocía a Jon Kellerman, que eran casi diez, nunca la había abandonado y, cuando lo había hecho, había sido porque ella había decidido apartarlo de su vida al alejarse para siempre del FBI.

  Lo había necesitado y mucho, sobre todo los primeros meses, cuando se despertaba por las noches con la sofocante sensación de que lo ocurrido aquel fatídico día de agosto la perseguiría para siempre. En muchas ocasiones había incluso marcado su número de teléfono, pero a último momento se arrepentía y no lo llamaba.

  Y ahora, cuatro años después, Jon regresaba para llevarla de regreso al mundo del cual había huido. Era lógico que tuviera miedo.

  —¿Nos vamos?

  La tranquila voz de Jon la sacó de sus pensamientos. Dio media vuelta, cerró la puerta con llave y escondió un juego dentro de una pequeña maceta llena de petunias para que la señora Greta lo encontrara cuando viniese a abrir la casa durante su ausencia.

  —¿Apollo no tiene jaula? —preguntó Jon de repente mirando al peludo y negro animal que no se despegaba de su dueña.

  Erin sonrió al ver la expresión en el rostro de su amigo.

  —No, no es necesario, él va conmigo. —Señaló hacia una especie de granero que tenía las puertas cerradas—. Tengo un auto, no es último modelo ni mucho menos, pero a Apollo le encanta viajar en él. Te aseguro que no te causará ningún problema. ¿Verdad, cariño? —Miró al perro y él solo movió el rabo.

  A Jon la respuesta de Erin no lo convenció demasiado, pero tenía que aceptar que el perro venía incluido en el paquete y no podía protestar. Hacerlo seguramente le habría traído problemas con su dueña.

  Jon colocó la maleta de Erin en el asiento trasero y abrió la puerta del lado del acompañante. Antes de que Erin pusiera un pie dentro, Apollo ya había ocupado su lugar, en el espacio ubicado entre los dos asientos delanteros.

  —No te preocupes, es un perro muy educado —le dijo Erin al entrar en la camioneta.

  Jon sacó las gafas del bolsillo de su camisa, que a esas horas ya estaba marcada por el sudor, y se las colocó. Se subió a la camioneta y comprobó que Erin tenía razón con respecto al perro, estaba cómodamente ubicado en su sitio y parecía que no molestaría durante las tres horas que duraría el viaje a la ciudad.

  —¿Quieres que te comente algo sobre el caso?

  Erin no pensó involucrarse tan pronto, pero era plenamente consciente de que el momento llegaría tarde o temprano.

  —Sí. —Su respuesta fue apenas un susurro.

  —Hace un mes se encontró el cuerpo de la primera víctima; Priscilla Caller a orillas del río Arkansas. Fue salvajemente golpeada.

  —¿Hubo ataque sexual?

  Jon negó con la cabeza.

  —La autopsia reveló que no, pero fue un ataque feroz, ya que la golpiza le desfiguró el rostro —respondió Jon tomando la estatal 81 que, a aquellas horas tempranas, estaba casi desierta—. Ayer por la mañana, la segunda víctima fue hallada a tan solo unos metros de distancia de donde apareció el cuerpo de Priscilla; se llamaba Katie Lorenz y también fue golpeada hasta morir.

  Erin juntó ambas manos sobre el regazo, había leído acerca del caso en Internet, pero la manera en que Jon se lo estaba costando le causaba una gran impresión y fue entonces que dudó realmente de si estaba preparada para volver.

  —Jon… —Lo miró y en sus ojos azules no solo había temor, sino una gran angustia.

  Él esbozó una sonrisa para tranquilizarla, aminoró la marcha y apretó sus manos.

  —¿Qué sucede?

  —No… no creo estar lista…

  —Lo estarás. Cuando vuelvas a hacer lo que hacías, será como si nunca te hubieras alejado. Eres una mujer fuerte, Erin, aunque no quieras verlo.

  Erin se preguntó cómo podía estar él tan seguro de su fortaleza cuando ella solo sentía la enorme presión de no estar a la altura. Ya no era la misma, y cuatro años habían pasado desde que había trabajado en su último caso.

  —Tengo miedo de fallarte…

  Él la interrumpió.

  —Ni siquiera lo digas, no vas a fallarme, porque te conozco, creo que cuatro años fueron suficientes. Ya es hora de que la Erin Campbell que dejaba a todos boquiabiertos cada vez que acertaba con un perfil vuelva al ruedo. Hay muchos elementos buenos en Quantico, pero tú eres una de las mejores en tu campo y no lo digo solamente porque soy tu jefe y amigo.

  La intención de Jon con aquellas palabras era darle ánimos y por un momento lo logró, y Erin entonces se permitió pensar, por primera vez en mucho tiempo, que quizá aún existía para ella la oportunidad de recomponer los errores cometidos años atrás.

  Se recostó en su asiento y acariciando la cabeza de Apollo cerró los ojos. Faltaba mucho para llegar aún, pero necesitaba de un gran valor para enfrentarse a los fantasmas del pasado.    

   

  * * *

   

  Mimie entró al supermercado a las nueve de la mañana acompañada por Rick. El muchacho se alejó bajo la atenta mirada de su nana para buscar uno de los carritos en donde cargar la compra. Le gustaba aquella rutina que llevaban a cabo dos mañanas a la semana y cuando no podían porque llovía o algún otro contratiempo se los impedía, Rick se ponía de mal humor.


  Se dirigieron hacia la sección de lácteos. Rick conducía el carrito y Mimie iba leyendo la lista en donde había apuntado lo que necesitaban y algún extra, como la caja de cereales de chocolate preferida de Rick y la loción de afeitar importada de Francia que Tyler usaba a diario.

  De repente, Rick se detuvo y, cuando Mimie apartó la vista del papel, se dio cuenta del motivo de su actitud.

  A unos pocos metros de donde estaban ellos, Brittany Hall conversaba con una de las empleadas del supermercado sobre un producto que ya había caducado.

  Mimie tocó el brazo de Rick. Lo notó tenso y supo que lo mejor sería marcharse del lugar de inmediato.

  Rick era un muchacho tranquilo, pero ciertas situaciones lo ponían inquieto y muy nervioso. Alguna vez incluso había reaccionado violentamente, y era eso precisamente lo que Mimie quería evitar. Ya era suficiente con que todos en la ciudad hablaran mal de él y cuchichearan sin siquiera disimularlo cada vez que Rick era visto en la calle.

  —Vamos, cariño, podemos regresar más tarde —intentó hacerlo retroceder, pero Rick se había puesto rígido y apenas pudo moverlo.

  —Falta mi caja de cereales de chocolate —insistió él mientras se dirigía hacia donde se encontraba lo que estaba buscando.

  Mimie lo asió del brazo con más fuerza, logró que se detuviera, pero su gesto provocó que Rick alzara la voz y llamara la atención de todos en el lugar.

  También la de Brittany Hall.

  —¡No me iré sin mi caja de cereales, Mimie!

  La gente miró de inmediato al muchacho y a la mujer con displicencia y pronto comenzaron a hablar por lo bajo. Mimie no pudo soportar más.

  —Rick, cariño, por favor, vamos.

  Pero Rick no pensaba dar su brazo a torcer tan fácilmente.

  Brittany Hall ya no conversaba con la empleada, sus enormes ojos azules seguían los movimientos de Rick Evans. Apretó los puños con fuerza y se mordió los labios.

  Ahora la atención de los presentes no solo estaba dirigida al muchacho que insistía en conseguir su cereal favorito; muchos ojos se posaron en la figura de Brittany también.

  Parecía que en cualquier momento estallaría una bomba en el lugar. Un encuentro entre Rick Evans y Brittany Hall no podía augurar nada bueno, no después de lo sucedido cinco años atrás.

  Y todos en Wichita habían sido testigos de la tragedia que había sacudido a la jovencita de quince años una noche en la que había decidido salir a divertirse.

  Una noche que marcó su vida para siempre.

  Mimie no estaba dispuesta a permitir que aquello pasara a mayores.

  —Nos vamos a casa Rick —lo empujó hacia la salida—. ¡Ahora!

  El joven ladeó la cabeza, y sus enormes ojos castaños se posaron en Brittany, que lo miraba con odio.

  Estuvo a punto de decirle algo, pero le temblaba la boca; había regresado a Wichita dos meses atrás y era la primera vez que se encontraba con ella, pero Mimie lo estaba sacando a empellones del lugar. Nunca había querido hacerle daño, pero esa noche en la que el destino los había puesto frente a frente, él no había sido plenamente consciente de sus actos. Toda su vida dependiendo de medicamentos y de los cuidados de los demás había minado su carácter, su confianza en las personas, y lo habían convertido en un muchacho retraído, solitario, pero explosivo cuando era provocado.

  Alzó una mano con la intención de acercarse a ella, pero Brittany retrocedió y, al hacerlo, chocó con un montón de latas que fueron a parar al suelo.

  —Brittany… —alcanzó a susurrar Rick antes de que Mimie lograra finalmente sacarlo de allí.

  Las personas que se habían arremolinado para presenciar la escena poco a poco se fueron dispersando; solo Brittany Hall quedó en aquel rincón del supermercado, temblando frenéticamente y maldiciendo el nombre de Rick Evans una y otra vez.    

   

  * * *

   

  Los ruidosos jadeos de Apollo despertaron a Erin de su sopor. Abrió los ojos y vio que Jon conducía completamente concentrado en el camino. Acarició la cabeza del perro y se incorporó en el asiento. Al hacerlo, un nudo se formó en su estómago, reconoció aquel tramo de la carretera y sabía que unas pocas millas más adelante, se encontraba aquella salida.


  No estaba segura sobre lo que estaba a punto de hacer, pero en las últimas cuarenta y ocho horas su vida se había llenado de incertidumbres.

  —Jon… ¿podrías desviarte del camino más adelante?

  Él apartó por un segundo la vista de la carretera y la miró sorprendido.

  —¿Quieres pasar por allí? ¿Estás segura?

  Ella asintió con un tímido movimiento de cabeza.

  Media hora después, y sin que Erin se lo mencionara, Jon tomó el camino que conducía al cementerio de la ciudad. Volvería a aquel lugar después de cuatro años y, de alguna manera, sintió que necesitaba hacerlo, como si fuera una parte importante del proceso que había comenzado en el preciso momento en el que Jon Kellerman había reaparecido en su vida.

  La camioneta se detuvo frente a la enorme fachada pintada de blanco. Los portones de hierro permanecían abiertos y, tras acomodarse la falda y la camisa arrugadas, se dispuso a bajar. Tuvo que ordenarle primero a Apollo que se quedara en su sitio.

  —Jon te cuidará, cariño.

  Jon apagó el motor y se secó el sudor de la frente.

  —¿No prefieres que te acompañe?

  Ella le sonrió.

  —No, estaré bien, es algo que necesito hacer sola —le respondió antes de alejarse de la camioneta bajo la atenta mirada de Apollo que la espiaba a través de la ventanilla.

  —Tú te quedas aquí, bestia peluda —ordenó Jon agarrando al perro para impedir que fuera tras su dueña.

  Erin entró a la gran necrópolis y el repiqueteo de sus zapatos sobre el concreto fue el único sonido que perturbó la paz del lugar.

  Recordaba exactamente dónde estaba su tumba; había llorado sobre ella y se había hecho una y otra vez la misma pregunta.

  ¿Por qué?

  Caminó hasta el fondo del sendero y dobló hacia la derecha. Uno de los empleados del cementerio dejó lo que estaba haciendo y la vio pasar; cuando la perdió de vista, continuó con su tarea.

  No había nadie más allí, y Erin se sintió tremendamente sola. Quizá debería haber aceptado la compañía de Jon, pero era algo que debía hacer en soledad.

  Avanzó unos pocos metros más y se detuvo junto a un enorme ciprés, y antes de girarse hacia su tumba tuvo que respirar profundamente.

  Lo primero que notó fue que la losa que había sido colocada cuatro años atrás había sido reemplazada por una elegante y lustrosa placa de mármol negro.

  Dos jarrones contenían una importante cantidad de flores y rodeaban el retrato enmarcado en bronce. Cuando sus ojos azules se posaron en la fotografía, sintió un agudo pinchazo en el pecho.

  Allí estaba, todo lo que había quedado de él. Una imagen en blanco y negro en la que resaltaba su luminosa sonrisa. Erin se acercó y se arrodilló, se lamentó de no haber llevado aunque fuera una flor para dejarle, pero todo había sido muy repentino. Dos días atrás jamás habría pensado que abandonaría la paz que había encontrado en Lexington para regresar al FBI, mucho menos podía imaginar que volvería a estar frente a la tumba del hombre al que una vez había amado.

  Acarició el frío mármol, pero su mano nunca tocó el retrato. No podía hacerlo, era más fuerte que ella. Demasiada culpa, demasiado dolor como para borrar todo lo sucedido.

  No quería llorar, porque hacerlo sería demostrar una vez más que era débil; lo había sido sin dudas, cuando una equivocación desgració su vida.

  Miró por última vez su foto, imágenes de su pasado se agolparon en su mente, imágenes que habían estado escondidas en algún rincón de sus recuerdos.

  El día que se habían conocido, la noche en la cual él le había confesado que ella era la mujer de su vida. Las escapadas a la Bahía de Chesapeake en donde solían permanecer durante todo un fin de semana; los paseos y las horas que pasaban amándose. Momentos felices que habían sido opacados en su mente por el terrible instante en que todo se volvió oscuro y tenebroso.

  No pudo evitarlo, y de sus ojos cayó una lágrima, se la secó de un manotazo, pero la angustia acumulada en su pecho era tanta que no hizo nada para detener el llanto.

  Jamás sabría por qué, él se había ido y se había llevado consigo la respuesta que había estado buscando durante cuatro largos años.
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